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PRÓLOGO 

El mundo está decididamente regresando a estadios que creíamos superados. La democracia y sus 

llamadas instituciones democráticas son, en su mayoría, una parodia absoluta. En lugar de un etos 
democrático, el mercado dicta las reglas por las que todos debemos intentar vivir, en completa 
contradicción con la premisa más elemental de democracia: procurar el bienestar de todos los 
rangos de la sociedad, y con especial énfasis en los desposeídos. En la mayoría de las naciones 
llamadas democráticas, sus soberanos son los ciudadanos, el demos. Empero, los gobiernos han 
traicionado su mandato democrático de ir en pos del bienestar del ciudadano, quien ha confiado 
una responsabilidad tan seminal sobre su vida en un cuadro de servidores públicos electos. En 
lugar de ello, la basta mayoría de los servidores públicos se han vuelto agentes de los dueños del 
mercado y, en plena connivencia con ellos, trabajan en tándem para imponer las condiciones 
ideales para maximizar la efectividad de los mecanismos de extracción de riqueza de los 
inversionistas institucionales de los mercados financieros internacionales. 

De esta forma han integrado un sistema muy efectivo de puertas giratorias que permite a los 
agentes del mercado y a sus dueños actuar tanto en la arena pública como privada para perpetuar 
sus sistemas de extracción de riqueza sobre el noventa y nueve por ciento para el muy privado 
interés del uno por ciento. Consecuentemente, hemos retro pedaleado a un etos muy reminiscente 
de la Edad Dorada del siglo XIX con sus barones ladrones. Mediante reglas de comercio, pactos 
comerciales, acuerdos de cambio climático así como falsas banderas cuidadosamente diseñadas de 
carácter financiero, de salud pública y geopolítico, los agentes del mercado han burlado a los 
sistemas jurídicos de las naciones y han colocado a los intereses de las corporaciones y de sus 
inversionistas sobre las soberanías de las naciones, con el fin de poder privatizar y explotar sin 
cortapisas cada aspecto de la vida, cada bien público y cada recurso natural en su beneficio. Desde 
una perspectiva geopolítica, sus maquinarias de propaganda trabajan sin tregua para convencer a 
millones de personas de que un número de guerras no declaradas están justificadas en pos de la 
paz, la justicia, la democracia y los derechos humanos. Reminiscente de los 1930s, y sin 
menoscabo de otros conflictos militares sobre todo en oriente próximo y África, estamos al borde 
de otra guerra mundial. De hecho, esta guerra ya está en marcha. No ha sido declarada 
formalmente pero no hay duda de que conlleva poderosos intereses globales económicos y 
geopolíticos para lo actores contendientes; intereses que no tienen nada que ver con su 
argumentación propagandística. En efecto, desde la Segunda Guerra Mundial  no han habido 
tantas naciones involucradas en un sólo teatro de guerra como lo es Siria e Irak. Por todo ello, 
estamos inmersos en una recesión capitalista prolongada y en un número de conflictos en donde 
los barones ladrones al mando de las naciones intentan que prevalezcan sus intereses globales 
mediante la guerra. Todo gira alrededor de la codicia; esto es, del imperialismo económico.  
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La gran diferencia con la Edad Dorada y el periodo entreguerras de los años treinta, empero, es 
que hemos alcanzado una etapa donde el incesante consumo de recursos –condición indispensable 
para la prolongación del capitalismo– se ha vuelto absolutamente insostenible. Debido a la huella 
ecológica producida por las sociedades de mercado, miles de especies han dejado de existir en los 
últimos cien años. Así mismo, nuestro uso predominante de recursos no renovables para proveer 
de la energía necesaria a nuestras normas de vida consumistas, no sólo ha llevado a los 
combustibles fósiles a un decadente estado de rendimientos decrecientes y escasez, sino que ha 
disparado un cambio climático dramático. Estamos presenciando un consistente calentamiento del 
planeta, del cual apenas comenzamos a padecer sus penurias, sin saber con algún grado razonable 
de certeza cuáles serán sus peores consecuencias para la humanidad y el resto de los seres 
vivientes. Además, los pronósticos apuntan a la muy alta probabilidad de que ya hayamos cruzado 
un umbral donde ya no podremos regresar a las condiciones del planeta que prevalecían apenas 
hace medio siglo, aún bajo el irreal escenario de que pongamos un drástico fin a nuestro sistema 
de consumismo extremo y que construyamos sistemas de vida radicalmente nuevos y realmente 
sostenibles. 

Partiendo de este contexto de conflictos geopolíticos de rápida escalada  y de patente reacción del 
planeta contra el insostenible consumo antropocéntrico de recursos por parte del sistema global 
mercadocrático, la premisa de este trabajo es que debemos empezar hoy mismo a cambiar 
radicalmente nuestros estilos de vida para ponerlos en armonía con lo que puede ofrecernos la 
Madre Tierra en alimentos, agua, energía y otros recursos naturales de manera realmente 
sostenible para nosotros y para todos los seres vivientes. Esto implica que debemos embarcarnos 
en un salto cuántico de cambio paradigmático que ponga fin a la mercadocracia. Si existe alguna 
esperanza de largo plazo para la humanidad y el resto de las criaturas vivientes, tenemos que 
reemplazar el actual etos mercadocrático con un etos de real democracia. En síntesis, no podremos 
construir un sistema sostenible sin reemplazar al capitalismo, porque el verdadero sostenimiento 
de la gente y el planeta –justicia social y un planeta sano– son totalmente incompatibles con la 
premisa del capitalismo. El verdadero sostenimiento y el capitalismo son un oxímoron. En 
consecuencia, reemplazar el paradigma de acumulación de capital es la única forma de hacer 
realidad la construcción de un nuevo paradigma anclado en el decrecimiento drástico de nuestra 
huella ecológica. Sin embargo, dado que todas las instituciones nacionales e internacionales han 
sido secuestradas por el mercado, tenemos que empezar por rescatarlas de los agentes conductores 
del mercado. Es decir, tenemos que empezar por remover del poder legal y pacíficamente a los 
dueño del mercado y a sus agentes atrincherados en los salones de gobierno. Esta es la 
quintaesencia, la condición sine qua non para intentar realistamente construir lo que por ahora 
puedo mejor describir como el paradigma que va en pos del bienestar de la gente y el planeta y 
NO el mercado. 
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El significado de los sostenible 

Como en el caso de la democracia, la idea de lo sostenible ha sido manipulada para satisfacer las 

necesidades de los llamados ciudadanos corporativos. Varias miles de corporaciones globales 
publican anualmente sus informes de sostenimiento en los que se inflaman de orgullo 
proyectándose a sí mismas como organizaciones que interactúan con individuos y comunidades de 
manera sostenible. Empero, con muy pocas excepciones, la mayoría no cumplen con la verdadera 
norma de sostenimiento porque en más de una forma su actividad de negocios no genera 
sostenimiento para todos los participantes directos e indirectos. De hecho, en muchos casos 
generan lo opuesto. El ejemplo más conspicuo es el caso del salario digno, un derecho humano 
reconocido y un tema fundamental y con enormes repercusiones en el porvenir de millones de 
personas. Empero, es casi imposible hallar a una corporación global que pague salarios dignos a 
todos sus trabajadores o aquellos en sus cadenas de abastecimiento en el Sur. La mayoría gustan 
de alardear que pagan salarios superiores al salario mínimo pero, como todos sabemos, un salario 
mínimo no es un salario digno en absoluto, aún en las economías más avanzadas. No es de 
sorprender entonces que el salario digno no sea una norma en virtualmente ninguna iniciativa de 
responsabilidad social y de ningún organismo multilateral.  

Hay docenas de definiciones de lo sostenible. La mayoría concuerdan en que un etos sostenible 
debe ofrecer una norma de existencia de alta calidad en las dimensiones económica, social y 
ambiental, con sostenimiento a largo plazo. Esto implica un equilibrio en cada una de las 
dimensiones para que sus participantes: seres humanos, naturaleza y el planeta entero disfruten de 
una alta calidad de vida. El equilibrio requiere que ningún participante prospere a costa de otros. 
Una condición que es imposible de materializar bajo el actual paradigma capitalista darwinista, 
donde la competencia salvaje es la norma y la lógica del mercado es ganar a costa de otros seres 
humanos, la Madre Naturaleza y el planeta. Una abrumadora cantidad de evidencia fehaciente, 
disponible para cualquiera interesado en mirar, incluyendo los informes de organismos 
multilaterales, muestra que la lógica del mercado es completamente insostenible para las tres 
dimensiones y para todos los participantes, incluyendo a los dueños del mercado, y que a menos 
que reaccionemos adecuadamente, nos llevará en el futuro no muy distante –como indican los 
datos de 2016 sobre la temperatura de la superficie del planeta– a la destrucción irreversible de 
todas las especies y el planeta. Consecuentemente, el real sostenimiento sólo puede implicar el 
verdadero compromiso con nuestra supervivencia al ir sin tregua en pos de un sistema sostenible 
de alta calidad, en las tres dimensiones mencionadas, para todos las partes interesadas. 

En el caso de las empresas, las prácticas de negocio realmente sostenibles tienen que garantizar 
esta norma de alta calidad para todas las partes interesadas y ser capaces de sostenerla a través del 
tiempo. En el caso de los trabajadores en las cadenas de abastos de empresas grandes y de 
empresas de menor calado y de productores, las prácticas de negocio sostenibles tienen que 
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proveer un norma alta a todos, no sólo para apenas sacarlos de la pobreza, no sólo apenas para 
cumplir con sus necesidades básicas, sino lo necesario para proveer una calidad de vida 
equivalente respecto a la calidad de vida de trabajadores y productores equivalentes en las 
llamadas economías avanzadas actualmente, y sin dañar al medio ambiente. De nuevo, el contexto 
es que el valor del accionista y la lógica del mercado ya no operarían, por la brutal dicotomía entre 
las metas que persigue el mercado y el sostenimiento. Se contravienen entre sí. El mundo no 
puede operar bajo la lógica del darwinismo social y aspirar a la vez a ser sostenible. Eso es una 
lógica esquizoide por decir lo menos. Por lo que “lo sostenible” sólo puede ser la habilidad de 
generar un nuevo etos con condiciones de vida de norma de alta calidad para todos los actores en 
las tres dimensiones de actividad humana. Ahora ¿qué debe ser la norma de alta calidad? En la 
democracia real todas las partes interesadas fijan la norma del nuevo entorno –que debe ser acorde 
con la dignidad humana– bajo condiciones de igualdad, mediante el debido proceso democrático, 
en lugar de hacerlo las anacrónicas corporaciones y sus socios en los gobiernos en pos de sus muy 
privados intereses. Este nuevo entorno en pos de lo sostenible debe asegurar la relación igualitaria 
y equilibrada de todos los participantes: gente, naturaleza y el planeta entero en las tres 
dimensiones: económica, social y ambiental. Huelga decir que cualquier entidad empresarial no 
puede ser una parte interesada en un etos realmente democrático, contrariamente a los 
descabellados argumentos de la Corte Suprema de EUA que otorgó a las empresas la personalidad 
de personas individuales con derechos legales, como si fuesen seres humanos, respaldando 
deliberadamente la supremacía del mercado sobre la gente y el planeta. De aquí que, en el nuevo 
paradigma, las únicas partes interesadas son la gente, representando a sus propios intereses 
individuales y la gente como comunidades que representan el interés de todos los seres vivientes, 
y la preservación de todos los organismos inanimados de la Madre Tierra en su conjunto; es decir, 
a todos los recursos naturales. 

Sin menoscabo de la necesidad fundamental de relaciones equitativas y equilibradas, hay otro 
elemento crítico del sostenimiento que no puede enfatizarse en demasía aún si a muchos les 
parezca obvio. El capitalismo tiene que ser reemplazado no sólo por su incongruencia con la alta 
calidad de sostenimiento de todos los participantes sino también porque es un depredador puro de 
recursos. El capitalismo, como algunos tiburones, debe estar en constante movimiento y consumir 
energía para vivir. Si estos tiburones cesan de nadar mueren en poco tiempo. Lo mismo sucede con 
el capitalismo pues es un mecanismo imparable de consumo irracional. Éste exige niveles 
constantes y cada vez mayores de consumo con el fin de sostener su implacable búsqueda de la 
reproducción y acumulación de capital, sin moderación alguna para establecer un nivel equilibrado 
de consumo que no agote los recursos que necesita para reproducirse. En cambio, ha creado una 
cultura de consumismo con una escala de valores morales anclada en la creación interminable de 
necesidades artificiales, donde la gente funciona como seres enajenados de la realidad, a quienes 
se les dice que consuman más y que sientan la necesidad de la gratificación instantánea para 
sentirse bien. Las muy evidentes consecuencias de la naturaleza depredadora y exterminadora del 
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capitalismo son sin duda irrelevantes para los inversionistas institucionales conductores del 
mercado, pues todo se basa en el consumo irracional y exuberante –utilizando como carnada la 
gratificación instantánea del consumidor– con el fin de satisfacer sus expectativas bursátiles de 
corto plazo. Es por estas razones puntuales que auspiciar la idea de sostenimiento real bajo el 
capitalismo conlleva una obvia contradicción inherente que no tiene posibilidad real alguna. 

Es por esto que el sostenimiento real no se logra sólo eliminando la injusticia capitalista, sacando a 
la gente de la pobreza material e incorporándola al mercado como millardos de nuevos 
consumidores enajenados, quienes entonces tendrían el poder de consumo para consumir miles de 
productos y servicios de los que actualmente carecen. En el capitalismo tal escenario no sólo sería 
antinatural sino que –en el caso utópico de proveer a todos de la misma capacidad de consumo– 
agotaría muchos más recursos que el capitalismo actual.  Embarcarse en políticas económicas 
keynesianas de apoyo a la demanda para poner un poder de consumismo equivalente en los 
bolsillos de las personas mundialmente sería contraproducente. Peter Custers, otro proponente del 
no crecimiento, argumenta que un Gran Nuevo Trato Keynesiano no es una solución porque 
Keynes abordó a la economía de crecimiento exponencial como su punto de partida. Empero, la 
economía capitalista con su dinámica de acumulación fracasará, ya que gradualmente llevará al 
agotamiento de las materias primas y a cada vez mayores gastos y consumo de energía para 
extraer materias primas. Es tiempo de una transición que se aparte de la actual economía de 
acumulación de capital hacía una economía que rehuse crecer.  En efecto, equiparar en el 1

imaginario el poder de consumo de la periferia con el de las metrópolis del sistema capitalista 
sería un remedio mucho peor que la enfermedad. Estados Unidos tiene menos del 5% de la 
población mundial pero produjo el 15% de las emisiones de CO2 en 2014.  La Red de la Huella 2

Global ofrece una ilustración muy clara: Si todo el mundo viviera como un residente promedio de 
EUA o los Emiratos Árabes Unidos, la biocapacidad de más de 4,5 Tierras sería necesaria para 
soportar las tasas de consumo de la humanidad. Si en cambio el mundo viviera como el 
sudcoreano medio, sólo se necesitarían 1,8 planetas. Y si el mundo viviera como lo hizo la 
persona promedio en la India en 2007, la humanidad estaría utilizando menos de la mitad de la 
biocapacidad del planeta.  Desde luego no queremos vivir como el residente medio en EUA o el 3

hindú promedio. Necesitamos vivir con una huella ecológica global de menos de un planeta, pero 
que al cambiar nuestros sistemas de vida se distribuirían mucho mejor los recursos para permitir a 
todos vivir con dignidad. Por lo tanto, la verdadera sostenibilidad sería en sí misma un nuevo 
paradigma que debe implicar no sólo reemplazar el capitalismo con un sistema que sea 
socialmente equitativo, sino que necesitará, en su esencia, al alterar su ADN, una nueva cultura 
que no se base en el consumo irracional, sino en la construcción de un entorno que permita a las 

 Peter Custers: Break with all history since the industrial revolution – Towards zero growth, Le Monde Diplomatique, June 2009.1

 "CO2 time series 1990-2014 per region/country". Global Footprint Network,2016. National Footprint Accounts, 2016 Edition. Available 2

online at http://www.footprintnetwork.org., compilado el 18 de mayo 2016.

 Ewing B., D. Moore, S. Goldfinger, A. Oursler, A. Reed, and M. Wackernagel. 2010. The Ecological Footprint Atlas 2010. Oakland: Global 3

Footprint Network. 
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personas desarrollar sus propias capacidades para contribuir a sus comunidades y tomar de sus 
comunidades de forma equitativa y ecológicamente equilibrada. 

En la línea de científicos sociales que abogan por un entorno de no crecimiento (Latouche, 
Harribey,  Custers, Stoll et al), desarrollo querría decir el desarrollo democráticamente equilibrado 4

de todos los miembros de la sociedad, quienes disfrutarían de acceso a las oportunidades y 
recursos necesarios para desarrollar y usar sus propias potencialidades para su propio beneficio y 
el de sus comunidades. Las comunidades representan a todos los seres vivos y los recursos 
inanimados que provee la Madre Tierra. En este nuevo paradigma la sociedad establecería una 
nueva cultura de uso de todos los recursos naturales y humanos para proveer una norma de alta 
calidad de vida. Por ejemplo, la eficiencia y la productividad todavía tendrán enorme valor para 
desarrollar procesos  que producirían la cantidad necesaria de electricidad para que una ciudad 
funcione adecuadamente, consumiendo menos energía y contribuyendo mucho menos al 
calentamiento global, evitando deliberadamente la Paradoja de Jevons.  Una ciudad que funciona 5

adecuadamente con mucho menos consumo de energía por definición genera una huella ambiental 
mucho menor, lo cual, a su vez, puede ser sostenido indefinidamente. Esto se lograría cambiando 
los hábitos de consumo de energía, la tecnología utilizada para generar la electricidad necesaria 
con menor energía, así como el mayor uso de fuentes de energía renovables y el menor uso de las 
no renovables, hasta eventualmente detener el uso de cualquier energía que contamine el ambiente 
y que contribuya claramente al calentamiento global; esto es, la obsolescencia completa de los 
combustibles fósiles. No obstante, esto no quiere decir producir más “crecimiento verde”, el cual, 
mediante mayores eficiencias, estará obligado a generar mayor consumo y consumismo. En 
efecto, tenemos que incrementar nuestras eficiencias para producir los niveles de energía 
necesarios para disfrutar de niveles de vida de alta calidad, mas dichos niveles tiene que estar 
claramente separados de las expectativas consumistas del actual paradigma mercadocrático. Así es 
que, nuevamente, la norma de alta calidad sería el nivel fijado por todos los actores –mediante 
interacciones de democracia real– que provea el máximo nivel de satisfacción de las verdaderas 
necesidades sociales. Esta norma de vida de alta calidad está inextricablemente vinculada al 
consumo de energía de tal forma que produzca una huella ecológica realmente sostenible. Esto se 
hace de tal manera que se alcanza el equilibro adecuado cuando los recursos naturales no 
renovables –que ya han sido agotados o vueltos obsoletos– son reemplazados con recursos 
energéticos renovables  que proveen la energía requerida para satisfacer las necesidades para el 
funcionamiento adecuado de la norma de vida de alta calidad previamente determinada; y se hace 
de forma que asegure el sostenimiento a largo plazo de todos las partes interesadas de la 

 Serge Latouche, Degrowth economics. Why less should be so much more?, Le Monde Diplomatique, November 2004, and Jean Marie 4

Harribey, Do we really want development? Growth, the world’s hard drug, Le Monde Diplomatique, August 2004.

 La Paradoja de Jevons sucede cuando las nuevas tecnologías aumentan la eficiencia –bajo la lógica de mercado– e incrementan la 5

demanda por un rebote en los niveles de consumo.
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comunidad. Desde luego, algunos recursos no renovables, como el petróleo,   inevitablemente se 6

agotarán. Pero, bajo el paradigma de la Gente y el Planeta del etos de real democracia, estos 
recursos serían agotados de forma racional, lo que significa que serían gradualmente reemplazados 
por recursos renovables que son utilizados con máxima eficiencia en su valor intrínseco y en su 
sostenimiento a largo plazo, sin considerar las expectativas, para entonces ya redundantes, de los 
mercados financieros. 

 

 Robert L. Hirsch, Roger Bezdek, Robert Wendling, Peaking of World Oil Production: Impacts, Mitigation, and Risk Management, National 6

Energy Technology 
Laboratory of the Department of Energy, February de 2005.
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Vínculos relacionados:  
• http://www.jussemper.org/Inicio/Index_castellano.html 

• http://www.decrecimiento.info 

• http://www.corporation2020.org/ 

• http://www.footprintnetwork.org/ 

• http://www.degrowth.de/es/ 

Estudio originalmente preparado y publicado por La Alianza Global Jus Semper. Para obtener una 
copia de la versión completa de forma gratuita, pulse abajo: 
Democracia Real e Imaginario Decrecimiento 
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